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das del litoral y habían derrotado frecuentemente á los Judíos en los 

países accidentados de la región intermedia: era natural que la capi­

tal se elevase en la proximidad de los pueblos que había que com­

batir : así pasan las cosas en todo cuerpo organizado, animal, planta 

ó grupo de individuos: el centro de resistencia se coloca delante de 

las fuerzas que se trata de neutralizar ó de destruir. 

Bajo la influencia de razones análogas á las que habían deter­

minado la elección de Jerusalén, las tribus de Israel colocaron sus 

comunes capitales sucesivas, Sichem ( Mabartha ), Neapolis ó Naplusa, 

Tirzah, Samaria ( Sebaste ), hacia la extremidad meridional del país 

frente á Jerusalén, su rival y frecuentemente su enemiga. En los 

dos fragmentos del reino roto después de la muerte de Salomón las 

capitales se dan frente, siendo excéntricas una y otra á su propio 

territorio. 
Lo mismo que su ciudad fuerte, Jerusalén, todo el país de Judá 

estaba bien protegido estratégicamente contra el enemigo. Maciso 

montuoso de difícil acceso, defendido por pendientes rocosas, donde 

el abastecimiento de los asaltantes hubiera ofrecido dificultades, cons­

tituía una fortaleza natural que los ejércitos conquistadores que se 

dirigían hacia Damasco ó Egipto evitaban cuidadosamente. La Judea 

estaba además completamente garantida en su parte oriental por el 

profundo foso en cuyo fondo corre, en sentido contrario del nivel 

del Mediterráneo, el río Jordán y en el cual reposan las aguas saladas 

del mar Muerto. Las grandes diferencias de niYel, las altas breñas, 

y quizá también en parte las leyendas de terror que circulaban acerca 

de esta comarca, permitieron á la pequeña Judea conservarse entre 

los grandes imperios mucho más tiempo que sus vecinas, y espe­

cialmente que el reino de Israel, y, hasta cierto punto, vivir igno­

rada al abrigo de las montañas. La llanura de Sichem y las campiñas 

de Samaria estaban mucho menos protegidas; los relieves de las 

montañas son menores ; los valles más abiertos ; las pendientes más 

accesibles; al Este el Jordán está menos encajonado; al Oeste el 

camino de las caravanas y de los ejércitos atraía cada año, por decirlo 

así, el peligro de una invasión lenta ó brutal. La línea de las comu­

n1cac10nes entre los Filisteos y el oasis de Damasco, entre Egipto 

y Caldea, entre Africa y Asia había de atravesar á toda costa el 
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territqrio de los Josefitas, y los Israelitas carecían de la e , 
saria p nerg1a nece-

ara renovar el esfuerzo de los Hititas 
de las barreras. permaneciendo dueños 

El prittcipal punto de paso natural para los e . . m1grantes y lo 
conq u1stadores fué en todo tiempo la depresión de tierras b . s 

N.• 119. Jerusalén y el Mar Muerto. 
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se extiende al Norte de las_ montañas de Carmelo, entre la bahía de 

Akka y el lago de Tiberiades: esta llanura denominada de M 'dd 

(Mageddo) ó de Esdraelon y por la cual corren 1 d eg1 o 

1 
as aguas e Kison 

- e Nahr el Mukotta de nuestros días l - ' - separa c aramente las 
montanas de la Palestina meridional y las de la G 1'1 r • a 1 ea, 1ormando asi 
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al Norte y al Sur, una zona de división etnológica y políti<:.í3: que 

guarda su valor dura~te el curso de las edades: los reinos y las con­

federaciones, que modificaron incesantemente sus contornos siguiendo 

las guerras y las alianzas, respe~aron ordinariamente este líi:nite, y 

sabido es que los Judíos del Mediodía, que tenían sangre de nóma­

das y de bandidos en sus venas, hacían escaso aprecio de los ·sencillos 

agricultores de Galilea, país del cual « no podía venir nada bueno». 

Pero si la llanura de Esdraelon establece una línea de demarcación 

muy clara entre los países montuosos del Norte y del Sud de la 

Palestina, une también ampliamente el valle del Jordán y el litoral 

del Mediterráneo, y por ello los ejércitos chocaron en todo tiempo 

sobre ese camino de cruce, unos venido~ de ultra-Jordán y los otros 

que habían seguido la vía de la costa. Los comentadores del Apo­

calt'psi's colocan en esta misma llanura de Magid_do, Armaghecldon, 

el futuro campo de batalla donde los Judíos convertidos; volviendo 

á su patria, exterminarían los ejércitos de los Gentiles. Esta predic­

ción no es en realidad sino un recuerdo de las luchas que se han 

sucedido en esta llanura sangrienta, á los pies de los montes Carmelo, 

Thabor y Gilboah. 
,El país de Judá, tan felizmente colocado para las facilidades de 

la defensa, no podía llegar á ser temible para los vecinos como reino 

conquistador : era de harto escasas dimensiones; con sus dependen­

cias naturales, no cubre más que una superficie de 4 á 5000 kilóme­

tros cuadrados, ni siquiera las dimensiones medias de un departamento 

francés. La Judea no tomó cierta importancia agresiva hasta el rei-• 
nado de David, en una época en que los dos grandes imperios de 

Asiria y de Egipto se hallaban uno y otrÓ muy debilitados 
1

, y aun 

en el momento de su gloria militar, no pasó al ~orte, las inmedia­

ciones de la Crelo-Siria; al Sud, Ezeongeber, cabeza del golfo de 

Akabah; al Este, su dominación se extendía sobre , Moab y Am­

mon, de donde los dos tercios de los habitantes fueron pasados a 

cuchillo: á pesar de todo, el reino alcanzaba apenas 300 kilóme­

tros en su mayor dimensión. Salomón debió su gloria y su riqueza 

al solo hecho de que, hábil en el arte de explotar los monopolios, 

1 A. H. Sayce, Patriarchal Palestine, p. 33. 
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fenicios 1, iram, rey de los traficantes 

N.º IZO. Llanura de Esdraelon. 
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Este mapa podría dar informes más c . . 
sud-oriental del mapa, su altura llega deom::;t:s. 8 El monte Gilboah 6 Gelboe domina el macizo 
metros. El nombre antiguo del Nahr-el- Mukotta oo, metros, el Carmelo 55 t y el Thabor 595 
La posición exacta de Megiddo no es suficientem n- Rio de_ la Matanza, - es Kison y no Dison, 
una carta de grande esc~la. e te conocida para q uc se le pueda indicar sobre 

. Así como las ciudades del litoral fenicio debieron á su posición 
intermedia entre los dos Estidos preponderantes 

vehículos de riquezas, de industrias y 

1 Elle Reclus, Nota manuscrita. 
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dades del interior, donde se elaboran más lentamente los cultos 

religiosos, llegaron a ser en el mundo los agentes principales para 

la transmisión de creencias en las cuales se entremezclaban las leyen­

das y los dogmas de Babilonia, de Menfis y de Tebas. 

Muchos historiadores que, con razón, tienen muy en cuenta la 

influencia del medio sobre los individuos, han querido explicar el 

nacimiento del monoteísmo en los Semitas m'eridionales, Judíos Y 

Arabes, por la sola influencia del clima local ; pero sus razonamien­

tos, aunq üe conteniendo gran parte de verdad, son demasiado « sim­

plistas». Las gran.des evoluciones históricas ofrecen una complexidad 

muy rica en el conjunto de las causas que les determinan; la acción 

del tiempo se junta á la del espacio. En las cotnarcas próximas al 

desierto, en los sitios augustos y terribles, la sencillez majestuosa . 

de la Naturaleza debía, dicen, influir poderosamente en la imagina­

ción del hombre y darle una concepción correspondiente de la divi­

nidad. El círculo de horizonte en su inmensidad no en<,:ierra más 

que extensiones por todas partes semejantes las unas á las otris, 

rocas y aren~s grisáceas, algunos árboles de escaso follaje, lejanos 

espejismos ; y sobre la extensa redondez del suelo de líneas precisas 

se redondea la 'bóveda del cielo, gris en la parte baja de la circunfe­

rencia, de un azul duro. en el zénit. 

Esta descripción dista mucho, no obstante, de convenir á todas 

las comarcas habitadas por los Semitas ; sobre todo no se aplica á 

la Palestina, tierra sobre la cual vivieron los Judíos durante quince 

. siglos y donde su religión tomó su carácter definitivo. Los Bedui­

nos errantes q~e recorren las soledades del interior al este del Jor­

dán, son precisamente los menos religiosos de los Semitas: han 

recibido creencias hechas, extrañas á toda especie de fanatismo ó de 

propaganda. Puede decirse solamente de una manera general que, 

en el conjunto de las comarcas semíticas, la espléndida uniformidad 

de los espacios tranquilos, iluminados por un sol violento, ha debido 

contribuir en gran parte á dar un aspecto noble y grave á las 

concepciones de los habitantes; han aprendido . á ver las cosas sim­

plemente, sin buscar en ellas grandes complicaciones, y su mitolo­

gía primitiva no debía semejarse al caos de las fuerzas divinas que 

se desprenden de la naturaleza infinitamente variada de la India, con 
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sus altas montañas, sus d · ' b gran es _nos, sus osques inmensos, sus cli-

mas exasperados por la abundancia de las lluvias y el furor de las 

tempestades. Sin duda el mundo sobrenatural, imagen mental de la 

naturaleza que les rodeaba, se mostraba •el espíritu indo e~ una 

bella Y sencilla ordenación ; pero esta naturaleza no se revelaba bajo 

el imperio de una fuerza única ; hasta en su augusta grandeza pre­
sen taba una variedad 

infinita y debía repro­

ducirse religiosamen­

te bajo las diversas 

formas anteriores 'á la 

evolución monoteísta. 

En la época en 

que vemos aparecer 

por primera vez los 

Judíos en la historia , 
no 

I 
se habían subs­

traído aún á la reli­

gión fetichista, dacio 

caso que exista en el 

mundo una raza, un 

pueblo, un individuo 

que se halle comple­

tamente desprendido 

de ella. La Biblia nos 

habla de los amuletos 

ó teraphim de made-

ra, de tierra cocida ó 

CI. Bonlils. 
MOLINO ANTIGUO EN BEIT-l>J !BRIN 

De una fotografía. 

de metal que llevaban 1 · 1 , as muJeres y as hijas de lo¡¡ patriarcas, y que 

se parec1an absolutamente á los fetiches con que conversa el negro del 

C~n~~- Ciertas piedras eran también consideradas por los Hebreos 

pnm1t1vos como seres misteriosos que ocultaban un temible poder bajo 

sus_ formas rudimentarias, vagamente semejantes á la del hombre. 

Antes de la construcción del Templo los Jud1'os cel b . , e raron sus ntos 
alrededor d~ piedras sagradas, sea apiladas en montones, sea plan~ 

tadas en la cima de una pirámide, sea elevadas en medio de un campo 
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como los menhi'rs de los Galos. Estas rocas santas eran los bethel ó 

« casas de Dios», que se creían animadas de un poder sobrenatural, 

y sobre las cuales se colocaba « el arca», es decir, la caJa sagrada 

que contenía, si no el dios mismo, á lo menos un soplo de su aliento. 

Leyenda del mapa n.º IZI 

Era vulgar. 

r. Mc:glddo derrota de los Sirios por los Egipcios 
Ah 22º del reinado de Thutmos 111. 

2. &adecb, batalla indecisa (?) entre los Egipcios y los Hititas. 
Afio 4.6 del reinado de Ramsis 11. . . ., . . . . 

3. llapbla, derrola ¡le los Sirios por los E11ipcios. 
Año 11.º del reinado de Ram!.é• 111. 

1. Cilboab, Saúl derrot.i.do por los Filisteos . . . . . . . . . . . . hacia 
4. karbr, derrota de los Sirios (Benbadadl por los Asirios (Salmanasar) 
4. · &arkar, • ()abubid) ¡Sargón) . . . 

3. P.apllla, E11ipclot (t:habaku) 
S. Al&uu, (diYerSOS) (Sennachcrib) . 
t, Meglddo. Hebreos (Joslas) Egipcios (Nik.o 11) . 
6. Kaitemkh, Egipcio, fNilo 11) Nabucodonosor . 
7. Peluu.- - (Psammitik 111) Persas 1ltambises) 
8. Cunaxa, de Giro .el Joven por Artaxerxes . . • . 
9. 151\JI, de los Persa• por Alejandro . . . . . . . . 

10. Arbclles, . . . . . . . . 
3. Raphia. Sirios (A ntiochus) por los Egipcios ( Ptolomco) . 

Entre los encuentros de los Romanos con sus ad,·ersarios orientales. puede 
citarse el de Carrhae, al sud de Edeso (Ed.\. donde mur,ó Craso (-531, 
las luchas alrededor de Nisibis (Ni.), la batalla en las inmedi.1ciones de 

- 1354 ? 
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333 
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Edc10, donJc fué hecho prisionero Valeriano { + 260 \, y la en que pe-
reció Juliano el Filósofo, al norte de- Ctesiphon (Ct ), en . . . . . . + 363 

11. Kadlsich, derrota de los Persas ( Yezdi¡;erd l por los Arabcs t Ornar ). 
Año Is.• de la Egira. . . . . . . . . . . . f- 636 

En la época de las Cruzadas las luchas se realizaron principalmente en las 
inmediaciones de Edeso. de Antioqula (An.), de San Juan de Acre (Ak..), 

de Jerusalén y de Ascalóo (As.). 
1, Mont Tbabor, derrot.i de los Turcos por los France~es (Bonaparte). . . . + 1 799 

u, Nizib, Egipcios (Mehemet Ali) . . . + 1839 
Suza, Nioive, Babilonia, KarLemicb, Tiro, Jerusalén, recuerdan luchas san-

grientas. 

Nadie se aproximaba sin espanto a ese terrible y misterioso recipiente, 

herencia de los Babilonios, de donde se temía á cada instante ver 

surgir la desgracia, si el espíritu oculto no había recibido suficientes 

plegarias ni aspirado bastante el olor de los sacrificios. 

Sin participar en todos sus detalles de las creencias de los Se­

mitas, los Griegos profesaban también una fe fetichista, sintiendo una 

veneración particular por los montones de piedras formados por esos 
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Orient~les ~ los habían introducido entre sus dioses, conservando la 

deno~mnación semítica bajo la forma helenizada de « baityles » o 

<~ betlles ». Cuando los mercaderes fenicios desembarcaban su paco-
tilla sobre alguna pla · 1 . ya gnega, p antaban en seguida al lado de 
tienda al aire libre la piedra tosca que hab .é d 1 . su ' , i n o es protegido con-

N.2 121. Algunos campos de batalla del c1·rco potámico 

(Véanse los capítulos ¡ a V ) 
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tra el mar, debía defenderles en tierra y asegurarles la fortuna: 

para ellos era la diosa Achtoreth . para los G . 
b 

' negos que se actolpa-
an en su derredor, era una Artemisa t. i:, 

Lo mismo que los Babilonios a quienes habían tomado sus ideas 

y su culto, l~s Judíos se preocupaban muy poco del pasado, como 

gentes prácticas, pensaban sobre todo en la .d vi a presente. De una 

1 G. Perrot y Ch Ch' · · . . p1ez, H,stou e de l'Art da11s l'Antiquité, tomo VII. 
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